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 Introducción 
 
El estudio y el análisis de la información, es  el resultado  de una investigación que  se llevó a 
cabo en el  2002- 2003, con la intención  que sirvan de materiales de estudio y discusión para un 
mejor conocimiento de una realidad compleja y contradictoria referente a la violencia sociopolítica 
en la Región de Huancavelica. 
En esa perspectiva, el objetivo del estudio, es  efectuar un Registro Memoria en las 
comunidades del distrito de Huancavelica, que fueron afectadas por el problema de la violencia 
política. Diez comunidades fueron seleccionadas combinando criterios de representatividad de 
acuerdo a la mayor incidencia, población, actividad principal,  y criterios relacionados con la 
facilidad de acceso al lugar. En tal sentido, consideramos cuatro comunidades como los de más  alta 
representatividad que han sido preponderantes en el presente trabajo: Sacsamarca. Santa Bárbara, 
Pueblo Libre y San Cristóbal. 
Por ello, la investigación  que realizamos sobre la memoria colectiva es básica, porque 
significa reivindicar las versiones de los afectados, la palabra de los que, por diferentes motivos, 
perdieron en derecho a ejercerla o nunca la tuvieron. 
La última década del 80 y los primeros años del 90, el trapecio andino, particularmente 
Huancavelica, por su situación geopolítica estratégica y componente del eje de desarrollo regional, 
ha sido victima de la convulsión sociopolítica, cuyas consecuencias de represión y violencia han 
implicado genocidio, intimidación, desestructuración de comunidades, desplazamiento forzado 
hacia el área urbana, paralización de infraestructuras energéticas y productivas y debilitamiento de 
las instituciones del estado; entre otros aspectos  ha dejado una secuela de deterioro económico y 
social que empeoró la situación de miles de familias rurales y urbano marginales. 
En este contexto algunos equipos de promoción de las ONGs y del Estado, han  trabajado 
sorteando riesgos y alternando repliegues estratégicos, pero con pérdida de interlocución en la 
población beneficiaria por existir una psicosis de temor, desconfianza y miedo generalizado. 
Hoy en día en un contexto de post violencia, algunas instituciones privadas como ONG y el 
mismo Estado están involucrados en acciones de desarrollo; los cuales vienen apuntando a generar 
cambios, potenciar capacidades endógenas y así mejorar los niveles de vida.  
Como aspecto metodológico Desarrollamos Talleres por “focus groups”, a los que 
denominamos “Recordando Nuestras Vidas”, que mediante la técnica de la relajación  nos  permitió 
retrospectivamente remontarnos en el tiempo. Cada taller tuvo una duración de 3 horas, fue 
esencialmente participativo y en determinadas circunstancias desarrollamos socio dramas; se contó  
con la presencia de autoridades y lideres de la comunidad. 
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La elección de “focus groups” como estrategia de trabajo, responde a una serie de opiniones 
que creemos debiera ser claramente expuesta para la correcta comprensión de los objetivos y límites 
de este trabajo. Los “focus groups” es una herramienta diseña para obtener información cualitativa a 
partir del intercambio fluido de opiniones entre los distintos participantes. 
Debo señalar que la técnica de “focus groups” no busca reconstruir historias individuales, 
sino se trata de lograr un intercambio de opiniones. Para este trabajo conformamos grupos sobre la 
base de criterios como, educación, género y cuyo rango de edad está comprendido entre 18 a 30 
años. 
Es así, que el trabajo pretende rastrear y describir los diferentes acontecimientos en las 
poblaciones afectadas por la violencia. Con estos objetivos se optó en considerar: Los antecedentes 
de la comunidad, hechos de la violencia política, cambios producidos por la violencia, percepción 
de los jóvenes de lo ocurrido y su proyección hacia el futuro. 
Finalmente, queremos agradecer a los pobladores, especialmente a los jóvenes estudiantes y 
autoridades locales de las diferentes comunidades, que sufrieron la violencia política y nos 
prestaron su mejor disposición para realizar el presente trabajo. 
 
 
I.  Escenario de la violencia sociopolítica  
  
Huancavelica presenta zonas naturales de quechua (templado), suni (semi frígido) y puna 
(frígido) con propias características agroecosistémicas, con un relieve geográfico irregular y 
complejo, irrumpido en ciertos sectores por cadenas de cerros, valles y quebradas profundas que 
condiciona una diversidad de microclimas. Se observa una relación entre la capacidad de uso de 
suelos entre los pisos bajos, medios y  altos que conforman en medio, lo que hace evidente una 
vocación agrícola, ganadera y forestal, con existencia de ríos y recursos hidrobiológicos poco 
aprovechados; la tecnología productiva que se emplea es tradicional en las zonas rurales y moderna 
en los valles cercanos a las ciudades1. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
1. Gobierno Regional de Huancavelica, Plan Estratégico de Desarrollo Regional Concertado, Participativo de  
Huancavelica 2004-2015. Julio 2013, pp. 20-24. 
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Huancavelica, capital de  la  region  del  mismo  nombre 
 
 
La población rural se debate en diversos grados de pobreza, localizándose en las bastas micro 
cuencas con bases agroeconómicas inmersos dentro de un marco social y cultural de honda 
tradición regional, que no siempre está ligado al mercado sino más bien a la producción de bienes 
utilitarios y de subsistencia con producción estacional; al interior de la familia se encuentra 
diferentes relaciones de intercambio en función a la edad, ciclo vital, estructura familiar, 
características del sistema de producción, de la división genérica del trabajo familiar, tamaño de la 
familia, y los recursos productivos, con niveles de vida precarios (salud, alimentación, educación, 
vivienda, etc). 
De acuerdo a resultados de la Encuesta Nacional de Niveles de Vida  en 1966, se tenía la 
siguiente referencia: Alrededor del 52% de la población del Perú se encontraba por debajo de la 
línea de pobreza, y el 19.8% en condición de pobreza extrema2, según este criterio, la región de 
Huancavelica era la más pobre del país al tener el 92.2% de población  y más de la mitad (51%) 
estaba en condición de miseria (Consejo Nacional de Población, 1996). Esta situación poco o nada 
ha variado,  de acuerdo al estudio  realizado por INEI,  Huancavelica encabeza el mapa de pobreza 
nacional, el 77.2% de su población se encuentra en condiciones de pobreza y el 46.8 % en pobreza 
extrema (INEI, 2009).  La organización comunal se caracteriza por acciones colectivas frente a sus 
necesidades, pero hoy con una organización debilitada por efectos de la violencia en proceso de 
recuperación; las vías de comunicación son restringidas, vías  afirmadas sin mantenimiento (a 
                                                 
2. Población cuyo nivel de ingreso no alcanzaba ni siquiera para satisfacer en forma adecuada las necesidades básicas 
de alimentación y nutrición. 
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excepción de pueblos cercanos a las ciudades) y caminos de herradura accidentadas entre sus 
comunidades/centros poblados menores y con otras carencias. 
La Sierra Central del Perú, por su situación de geopolítica estratégica, eje de desarrollo 
regional y el  alto grado de pobreza en zonas fundamentalmente rurales, durante las dos últimas 
décadas del siglo XX, ha sido escenario estratégicamente elegido como punto de “inicio” de lo que 
significaría la “Lucha Armada” en el país (Gregori, Carlos Ivan, 2010; DESCO, 1989). 
Particularmente en zonas alto andinas de los departamentos de Ayacucho, Huancavelica, Apurímac, 
Junín, Huánuco y Pasco, fueron los más afectados por la violencia, que trajo, la   represión, 
intimidación, genocidio, destructuración orgánica de las comunidades campesinas, desplazamiento 
forzado hacia el área urbana, destrucción de infraestructuras energéticas y productivas, paralización 
y debilitamiento del aparato productivo y de las instituciones del Estado (Aguirre Abarca, Silvia, 
2013; Solano, Juan, 2003). “La desaparición de empresas asociativas, granjas comunales y diversas 
empresas agro ganaderas, entre otros aspectos, ha dejado una secuela de deterioro económico y  
social que empeoró situaciones de miles de familias rurales principalmente; a esto se suma las 
difíciles  condiciones  climáticas de sequía prolongada hasta l992, que afectaron   gravemente la 
actividad agropecuaria. En consecuencia, este escenario fue testigo de la más cruel y dolorosa 
guerra y cobró más víctimas con relación a otros departamentos del país…” (Revollar, Eliana 2002: 
138). 
Actualmente en este  proceso de pos violencia, la población desplazada de las áreas rurales 
están en un proceso de definición de su situación de residencia, quienes encontraron estrategias de 
vida en las zonas de refugio optan por insertarse definitivamente, pero con cierta relación con sus 
comunidades de origen; mientras que otro sector de desplazados para quienes la ciudad les es hostil 
retornan a sus pueblos en condiciones socioeconómicas críticas, pero con una racionalidad 
cambiada de generar ingresos, con criterios de organización, voluntad de liderazgo, etc. Cabe 
indicar que los efectos de la violencia ha generado en ellos una psicosis de guerra que les ha 
desequilibrado su estado emocional de miedo, desconfianza, tristeza, irritabilidad, etc., con efectos 
subsiguientes dentro la familia y la comunidad. 
Frente a la actuación de los grupos terroristas, el estado impuso una política antisubversiva 
cuya primera reacción fue desconocer la magnitud del problema. En una actitud de espaldas a los 
reales problemas estructurales del país, el Presidente Belaunde al referirse a los atentados en 
Ayacucho durante 1980, dijo que no es un conflicto interno, sino se trataba de un grupo de personas 
desquiciadas que pretendían  desestabilizar estado. 
Actitudes similares se reprodujeron en el Gobierno de Alan García, esta vez reconociendo 
que los grupos alzados en armas, requería una respuesta firme, por lo que se declara en emergencia 
hasta el 45% del territorio nacional, durante el año 1989 - 1990 aproximadamente 10’400,000 
habitantes de todo el país se encontraba bajo el régimen de excepción. En el Gobierno de Alberto 
Fujimori, las recriminaciones en las áreas rurales y urbanas marginales, incluso universidades 
fueron duras, llegándose a intimidar  a la población joven del  campo y la ciudad. La caída de 
Abimael Guzmán significó repliegue de los subversivos, notándose un alto al fuego, aunque con 
reapariciones de los subversivos muy esporádicamente en selva central y zonas alto andinas (CVR, 
2003). 
Por su parte, Sendero Luminoso y el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru actuaron 
dentro de una concepción autoritaria, para imponer un modelo de sociedad, hicieron uso del terror 
como arma política. Dentro de este escenario el derecho internacional que regula los conflictos 
armados no fue aceptado por los actores de guerra. La población civil ubicada en zonas de conflicto 
armado, sufrió las consecuencias de esta irracionalidad3 como Tendencias a nivel regional: 
                                                 
3. Mientras Sendero Luminoso y MRTA, atemorizaba el país con voladuras de torres, coches bomba, en ciudades 
importantes, así como masacres de pobladores del campo, el Estado en respuesta se convirtió en una fuerza irresistible 
antisubversiva, con nefastas consecuencias, a través de la denominada “estrategia de eliminación selectiva”. 
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Mapa de pobreza de Huancavelica4 
 
 
 
1) Primacía de lo militar sobre lo civil- En lo político la violencia permitió la centralización  
absoluta del poder en los Militares frente a la desarticulación e invalidez de las instancias de 
poder civil, las nuevas autoridades comunales, distritales o provinciales eran los Comandos 
Políticos Militares; mientras que en algunos pueblos se imponía Sendero Luminoso por la vía 
de los denominados “Comités populares”.   
2) Destrucción de infraestructura económica- En las zonas altas andinas y de selva central se 
restringió el conjunto de actividades económicas, se limitó la posibilidad de comercializar 
productos nativos en pequeños mercados o ferias dominicales, se restringió el mercado 
laboral. 
                                                 
4. Ver en Plan Estratégico de Desarrollo Regional Concertado y Participativo de Huancavelica, 2004-2015, Gobierno 
Regional de Huancavelica. Julio 2003. 
 
161
PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                                               NÚMERO 11, 2014 
3) Destrucción social- En lo social, la violencia afectó a todos los sectores pero especialmente 
a los pobladores rurales de las zonas andinas y nativas, el 80% de población desplazada 
proviene de las zonas como Ayacucho, Huancavelica, Apurímac, Alto Huallaga, Junín, etc. 
generando un alto número de personas que migraron hacia ciudades intermedias, capitales de 
departamento o hacia la capital del Perú (Lima). 
4) Desintegración familiar- El proceso de migración en pocos casos ha significado el traslado 
total del núcleo familiar. Generalmente los que salen de la zona de conflicto han sido los 
miembros de la familia, los adolescentes o jóvenes, sobre todo hombres, generándose de esta 
manera un alto grado de desintegración familiar. 
5) Masiva violación de los derechos humanos- A nivel nacional la violencia política ha dejado 
como saldo aproximadamente 24,732 muertos, 3,213 personas desaparecidas, 8,244 heridos, 
50,000 niños huérfanos, 12 universidades afectadas directamente por el terrorismo, 1,457 
torres de alta tensión voladas, y más de 1’000,000 de personas desplazadas, 45% de territorio 
nacional declarado en emergencia por ese entonces, 420 comunidades campesinas 
fuertemente afectadas, 85% de desplazados son de los departamentos de Huancavelica, 
Ayacucho, Apurímac, Junín, 4,205 rondas campesinas registrados, excepto los impunes 
(CVR, 2003). 
6) Características del desplazado afectado por la violencia política- Se diferencia del 
migrante económico porque éste deja su lugar de origen buscando mejores condiciones de 
vida voluntariamente; mientras que el desplazado (refugiado) huye de la zona por la situación 
de guerra. El elemento central para la salida es el temor, el miedo insuperable a ser 
perseguido, torturado,  desaparecido tanto él como sus familiares. 
 
        El desplazado no ha participado directamente en los enfrentamientos armados, y si lo 
hizo, fue amenazado, hostigado u obligado por los grupos en conflicto. Se encuentra en una 
situación de vulnerabilidad, se agudiza su situación de pobreza económica lo que le genera 
dificultades para la sobrevivencia. El grado de marginalidad se agudiza en las zonas de recepción 
porque al ser provinciano y haber huido de zonas de emergencia, se convierten en “peligrosas”, 
“presuntos terroristas”, alimentando de esta manera la desigualdad y la discriminación por razón 
de origen. 
Como sabemos el conflicto se ha desarrollado fundamentalmente en zonas rurales, 
habitadas por comuneros, nativos, colonos y parceleros, quienes se vieron obligados a abandonar 
sus terrenos por más de dos años consecutivos, perdiendo de esta manera el derecho de posesión 
sobre el bien. En zonas rurales de la sierra la situación se agrava porque las personas 
indocumentadas, se ven imposibilitada de realizar cualquier trámite oficial, de circular 
libremente o de ingresar a dependencias públicas. 
La zona principal de recepción en la sierra central fue el valle del Mantaro. Pero hasta 
1993 se establecieron nuevas zonas de recepción. Se estima un promedio no menor de 80,000 
personas desplazadas en la  sierra central, y que aproximadamente un tercio se encuentra en el 
valle del Mantaro (Huancayo, Jauja, Concepción). En Huancavelica  (Ciudad), existen un 
promedio de 450 familias desplazadas y  recientemente en los eventos de “desarrollo de base” 
esta población viene agrupando para fines de inserción dentro de la ciudad y para el retorno 
hacia sus comunidades de origen (CVR, 2003). Pero aun  las instituciones tanto estatales como 
las Organizaciones No Gubernamentales, no logran encontrar salidas de resolución definitiva 
para esta población, porque hay un conglomerado de factores que se han incorporado en la vida 
de estos campesinos desplazados que aun falta analizar. 
En las comunidades de retorno, mayormente los desplazados no están organizados, pero 
considerando los cambios socioculturales, y adopción de una racionalidad de vida entre lo 
urbano y lo rural, muestran mucho interés e incluso vienen liderando las directivas comunales, 
alcaldías distritales, en cuya gestión incorporan la “necesidad de desarrollo” buscando un 
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acercamiento mayor hacia las ciudades a partir de fomento de empresas comunales, acopios de 
productos y venta organizada, mejorar la educación, implementar  y hacer funcionar postas 
médicas, entre otros; pero con una carencia de soporte técnico y ausencia de mayores elementos 
que permita fortalecer su gestión. El retorno en mayor proporción se da  en las comunidades 
cercanas a las ciudades, es estacional en algunos casos aprovechando los periodos de siembra y 
cosecha; pero en las comunidades más alejadas el retorno es mínimo por la inexistencia de 
condiciones dentro de sus comunidad (sus hijos no desean retronar por falta de centros 
educativos, y otros servicios), dándose un retorno de la población adulta mayormente.  
 
                               
II. Hechos de la violencia politica   
         
A partir de los grupos focales sobre cómo se encontraba sus comunidades antes de la 
violencia, se señala significativamente como un espacio de tranquilidad, pero con un lento proceso 
de desarrollo, en la cual a pesar de ello era posible subsistir medianamente en función a la 
existencia relativa de fuentes de trabajo y sobre todo porque sus economías familiares se hallaban 
integradas (minería – ganadería); por lo tanto se consideraban relativamente aceptables.  
Frente a esta realidad, la percepción por medio de grupos focales es un tanto subjetiva, pues si 
hablamos de cambios estos no son muy significativos, continua siendo uno de los departamentos 
más deprimidos del país, con la persistencia de los niveles de vida muy bajos y con una aparente y 
relativa tranquilidad; por todo ello inferimos que siempre estuvo sembrada el sufrimiento antes del 
sufrimiento. De una somera revisión de la historia económica y social de Huancavelica, se puede 
deducir una existencia llena de complejidad. 
Aunque en este aspecto se trató de indagar de manera diferenciada sobre las percepciones, 
algunas respuestas demostraron ciertas influencias; estas diferencias son mayores, acordes al nivel 
educativo y al ámbito de la residencia de los participantes.       Entre los grupos con mayor nivel 
educativo y con residencia en el ámbito urbano de Huancavelica destaca así: 
 
“…El origen de la violencia se debe a la incapacidad de los gobiernos de turno, para 
promover un modelo de desarrollo básicamente descentralista, a la incapacidad de 
atender las más elementales demandas de la población; elementos que fueron 
capitalizados por los insurgentes. Al inicio de las acciones de Sendero Luminoso, tuvo 
cierto apoyo en el campo y en la ciudad, merced al trabajo de organización que sus 
militantes desarrollaron desde hacia años atrás, caso el de Sacsamarca que a mediados 
de la década del 70 se fueron empoderando en la zona mediante sus Escuelas Populares, 
con la finalidad de crear niveles de adoctrinamiento y formar cuadros de líderes; fue 
realmente una labor debidamente planificada. En poco tiempo, este apoyo y dudas de la 
mayoría de la población comunal fueron convirtiéndose en desconfianzas y rechazo, 
muy a pesar que otras acciones que si apoyaban como el castigo a los abigeos, bígamos, 
violadores, malas autoridades, etc.” Dirigente comunal, 31 años. 
 
Sendero Luminoso consideró como uno de sus objetivos, el establecer cierta distancia entre el 
gobierno y las comunidades; por ello que instó a la renuncia de autoridades (Presidentes Comunales, 
Gobernadores, Tenientes Gobernadores, Jueces de Paz, Alcaldes, Agentes Municipales, etc.) 
convirtiendo luego a las autoridades locales en blancos militares. Entre los años 1980 y 1994 fueron 
ajusticiadas a nivel del departamento de Huancavelica 65 autoridades locales (CVR, 2003). 
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El autoritarismo senderista intentó romper la práctica de la democracia en las comunidades y 
así modificar su funcionamiento, intentó cambiar sus costumbres e instó a la producción de 
autoconsumo, pero fracasaron con este propósito. Generaron crisis en las comunidades, vacíos de 
poder y conflictos generalizados. 
De la resistencia silenciosa algunas comunidades pasaron a rechazar a Sendero como los 
casos registrados en Sacsamarca, Pachaqlla, entre otros, por la razón del reclutamiento forzado que 
hacían con los hijos jóvenes. Ante esta situación insostenible, Huancavelica fue declarado en 
emergencia, asumiendo el ejército el control político militar. Las fuerzas policiales y el ejército 
implantaron una estrategia antisubversiva estrictamente militar, se atropelló la democracia, 
enfrentaban a los comuneros o ciudadanos antes de ganarlos, se generaba un acoso incesante a las 
comunidades campesinas y en la ciudad (barrios de Huancavelica) por la creencia que apoyaban a 
los senderistas con alojamiento y comida. Aquí las violaciones de los derechos humanos se hicieron 
constantes. 
El distrito de Huancavelica a partir de 1981 a 1992,  sufrió la violencia y gran parte de la 
población fue atrapada entre dos fuegos: por una parte Sendero Luminoso que violentaba la 
organización comunitaria, la democracia y la solidaridad; y por otro lado, el ejército que generó aún 
más la violencia y hacía de la población civil su principal víctima.       
            
 “... muchos inocentes fueron victimados por los terrucos y el ejército, puesto tenían la 
creencia de apoyar a uno de ellos ...”    “... a los yanahumas ustedes han dado de comer, 
por eso son traidores y por esto merecen morir...”Domitila, 32 años. 
“...Uds. serán también terrucos, morirán como esos desgraciados hijos de ..... por darles 
comida y haberlos alojado esos no...”  Ezequías, 24 años.  
“...señores ustedes quienes serán, no nos maten si desean llévense todas mis cosas, aquí 
tengo dinero, también mis animales...” Doris, 27 años.  
 
Esta guerra desarticuló las organizaciones sociales y populares, mediante amenazas de los 
insurgentes o por la constante violación de derechos humanos (muertes, torturas, violaciones, 
reclusiones ilegales, desapariciones, secuestros, etc.) por los militares que no distinguían entre la 
población civil y los subversivos, es el caso por señalar la Federación de Campesinos de 
Huancavelica (FEDECAH), la organización de alpaqueros, los sindicatos, etc. 
Al mismo tiempo esta violencia dio paso a nuevas organizaciones particularmente de mujeres, 
casos como la “Federación de Mujeres Campesinas de Yauli" (FEMUCAY)  y la Asociación de 
Mujeres Campesinas (ASMUC) en la cuenca de “Vilca”, quienes surgen a nuevos escenarios para 
lograr nuevas reivindicaciones. De igual manera surge la asociación de desplazados, mesas de 
concertación. 
De otra parte,  con relación a las desapariciones en el distrito de Huancavelica, existe una 
apreciación segura y contundente de que en un 90% fueron efectuados por efectivos militares 
mayormente en horas de la noche; Quienes secuestraban a las victimas violentando sus domicilios, 
en las calles, en los controles ( base militar de Santa Teresa) o durante operativos militares y 
policiales generalmente sin una orden judicial y sobre todo ocultando su identidad, estas acciones 
violentas eran acompañadas con una serie de improperios y golpes que atemorizaban aún más a los 
familiares. Las desapariciones se centraban con algunos dirigentes sindicales como el caso de 
Hilario, desaparecido en Septiembre de 1984, Ángel también desaparecido, asesor de comunidades 
y  representante de los “DDHH” en Huancavelica, y en su mayor parte con estudiantes de cualquier 
nivel educativo (DESCO, 1989). Todo esto por simples sospechas o denuncias que muchas veces 
encubrían venganzas y rivalidades personales. 
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"...nos han hecho calumnias diciendo que somos terroristas (...) por envidia segura, no 
sabemos quién o quienes han acusado falsamente ante la policía o al ejercito, nos dicen 
que hemos participado derribando torres de alta tensión, que hemos dinamitado puentes 
(...) nosotros contestábamos que todo era mentira que nada teníamos que ver con los 
terroristas, al final de todo, y cuando querían ellos nos decían si queríamos salir 
teníamos que pagarles dinero ...” Teodosio, 30 años.   
 
     
Se manifestó como en todos los casos los detenidos eran esposados y detenidos a viva fuerza, 
luego eran conducidos en carros de la tropa, en presencia de sus familiares aparentemente con 
rumbo desconocido; pero Huancavelica es un pueblo pequeño y todo se lograba saber. 
 
“...rodearon la casa y luego ingresaron escalando la pared, registraban toda la casa no sé 
que buscaban, en medio de insultos fue detenido, yo y mis hijos fuimos amenazados, 
algunos vecinos fueron testigos del hecho (...) supimos que estaba detenido en el ex 
“Entel Perú” cuando fui a pedir ayuda y al regresar me dijeron que lo habían sacado y lo 
habían subido a un carro militar, desde aquel día desapareció y hasta la fecha no sé nada 
de él ...”     Felicita,  esposa del desaparecido.  
 
Conducían a los detenidos a la base militar de Santa Teresa, al local de la policía, a la casa 
rosada o a otros centros clandestinos, el paradero de las víctimas era sistemáticamente negados para 
los familiares, autoridades del Ministerio Público (Fiscalía) o del poder judicial e incluso ante los 
organismos de los derechos humanos, que poco o nada podían hacer con la finalidad de averiguar la 
verdad. 
 
“... me acerqué a la casa rosada (comando político militar), ahí me dijeron que no había 
ningún detenido a pesar de haberlos visto ingresar, me fui a la Base Militar, igual me 
dijeron, así busqué por todos lados no me daban la razón; pero yo sabia que me estaban 
ocultando...” Melania, 34 años.  
 
Los detenidos eran tratados en condiciones infrahumanas, no los dejaban descansar, no les 
daban abrigo, alimentos, se hacían sus necesidades en su ropa, etc. Fueron sometidos a 
interrogatorios y crueles torturas.   
 
“... mi esposo era profesor en Paco cocha – Castrovirreyna los soldados de la Base 
Militar de esa zona lo detuvieron. Allí fue cruelmente torturado, lo habían sindicado 
como terroristas (...) fueron total las torturas, según la necroscopia no tenía un ojo, tenia 
rota las costillas, la mandíbula destrozada, cortes en los muslos, golpes en los testículos; 
cual habrá sido su dolor que incluso había tierra en la mitad de sus uñas (...) a mí por 
reclamar me dijeron que también me matarían...”  Cecilia, 37 años. 
“... yo escuchaba todos los golpes que daban y auxilios que pedían los detenidos, para 
que no reconocieran los encapuchaban; las torturas continuaban hasta que no podían 
gritar...” Tomás, 58 años (Santa Ana) 
“... esta comunidad sufrió mucha violencia de sendero, los militares, se llevaban 
nuestros animales... maltrataban a las personas...” Guillermo 23 años. 
“...los militares se llevaron a 11 personas, no sabíamos su paradero, buscábamos en 
Huancavelica; un comisionado fue a Lima a publicar en radio, después de 30 días, 
estaban en Ayacucho, los sacamos pagando 1,000 soles por cada uno, mucha plata para 
165
PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                                               NÚMERO 11, 2014 
nosotros... estaban malos, de hambre y frío, difícil se han recuperado...” Luciano, 34 
años. 
 
 
“... aquí fue triste, apareció terroristas, han hecho matanzas, nosotros dormíamos en el 
campo... nos amenazaban, los jóvenes se han ido a Lima...” Hilda, 22 años. 
“... tenía 11 años más o menos, venían militares hacían daño, desaparecían a las 
personas, los mataba yo he visto a dos personas muertas...” Silvano, 22 años. 
 
 
Los testimonios nos muestran que no sólo el desaparecido es la víctima, sino también lo son 
sus familiares. Los hechos de violencia ocurridos, son evocados con la misma angustia y dolor que 
el primer día. Las viudas y sus familiares más cercanos se encuentran atrapados entre el olvido y el 
recuerdo, en una incertidumbre que parece una tortura constante, que hasta puede llevarlos a 
situaciones fatales. 
Encontrar a las victimas desaparecidas, es la razón básica de sus existencias. Esa búsqueda 
angustiosa hace que también piensen en la posibilidad de encontrarlos muertos en algún lugar. Ante 
esta circunstancia lo más importante es la necesidad de enterrar a sus muertos. 
Como se está avizorando, hasta la fecha muchas desapariciones y muertes al quedar en 
situación de impunidad, generará  que las instituciones encargadas de administrar justicia (Poder 
Judicial o el Ministerio Público) se desprestigien por la falta de credibilidad, y consecuentemente 
pierdan legitimidad y respeto. 
Como resultado de la violencia política entre los años 1980 y 1994 se registraron en el 
Distrito de Huancavelica aproximadamente 500 víctimas. Entre 1983 y 1984 fue la etapa más 
sangrienta que registró 207 muertes5. Según (APRODEH) “Asociación Pro Derechos Humanos” en 
el Departamento de Huancavelica se registró un total de 168 denuncias de las cuales aparecieron 50 
y están en calidad de desaparecidos 118. 
En cuanto a la percepción de los grupos focales respecto a la violencia, sienten que se produjo 
en gran medida la tergiversación de esta historia, en la cual se atribuyen la responsabilidad de las 
violaciones de los derechos humanos a Sendero Luminoso, por lo cual expresaron su desacuerdo. 
El 80% de los participantes en grupos focales sostienen que las fuerzas militares- Contra 
insurgentes- son los responsables del mayor número de víctimas; razón por la cual exigen 
investigar, inclusive facilitando nombres contra aquellos que han cometido crímenes de lesa 
humanidad. 
                  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
5. Protocolo de Integración de Víctimas Calificados por el Registro Regional de Víctimas de Huancavelica, Secretaria 
Técnica del Consejo de Reparaciones. Presidencia del Consejo de Ministros, Lima. 2009. 
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Operativo, 1983. Diario La  República.  
                       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
         Fotografía: Jorge Ochoa 
 
Con relación al cese de la violencia, se tiene un consenso en el sentido que gracias a la mano 
dura y a la estrategia antisubversiva impuesta en el régimen fujimorista; permitió esta acción la 
captura de los mandos más importantes del grupo insurgente de Sendero Luminoso; iniciando de 
esta forma la tan anhelada pacificación. 
Para el caso particular del barrio de “San Cristóbal”- Huancavelica manifiestan que la 
violencia comienza a declinar en  todo el distrito  gracias a la acción organizada de la comunidad 
que permitió la captura de soldados que pertenecían a la Base Militar de Pampas, quienes próximos 
a cumplir su servicio militar, fueron obligados a robar y victimar personas supuestamente tildados 
como terroristas. 
 
“... Nos organizamos toda la comunidad de San Cristóbal cansados de tantos atropellos, 
para lo cual utilizamos silbatos o pitos, era una forma de protegernos frente a cualquier 
indicio de violencia, fue así que capturamos 3 soldados los linchamos y así pudimos 
hacerles hablar, existe a la fecha un testimonio grabado en cassett. Ellos confesaron que 
los obligaban sus jefes, 
ya sea para robar, matar, colocar banderas con la hoz y el martillo,  inclusive hacer 
detonar dinamitas; de esta manera para mantener en temor a la población, generando 
una cortina de humo para justificar sus fechorías y sobre todo para mantener el estado 
de emergencia en la zona...” Máximo, 42 años. 
 
 
Referente a la “Latencia de la Violencia”, estos grupos focales expresan su temor en cuanto al 
resurgimiento de las acciones de violencia,  tanto por los grupos insurgentes y contra insurgentes, 
pero no en la dimensión de aquellos años. 
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“...entiendo que la violencia podría retornar, porque tengo entendido que hay grupos de 
personas desconocidas que están andando en nuestras estancias, no sabemos qué hacen, 
hace tiempo ya no se les veía...” Rubén, 23 años. 
“...siempre estará viva la violencia mientras exista injusticia, no haya trabajo. La gente 
está cada vez más pobre no tienen que comer, los hijos no pueden estudiar y nosotros 
como afectados no tenemos apoyos, siempre nos han ofrecido ayuda, hasta ahora no 
tenemos nada que pueda mejorar nuestras vidas...” Martha, 25 años. 
“... hoy en día las noticias indican que está más notorio la presencia de los grupos 
armados, hay enfrentamientos armados, yo no creo que se haya exterminado los 
terroristas, estos siguen aunque son ya pocos...”Edinson, 21 años. 
“... mientras que en el país continúe existiendo como caldo de cultivo el problema de la 
falta de trabajo que genera cada vez más pobreza, donde no hay oportunidades, donde la 
injusticia este presente en todo momento; seguirá definitivamente latente la posibilidad 
de reaparecer la violencia como las que hay actualmente algunos indicios...” Pablo, 38 
años.  
 
 
III. Cambios generados por la violencia  
 
Encontramos una gran coincidencia entre los asistentes a los grupos focales, referentes a los 
cambios producidos como consecuencia de la presencia de la violencia en dichas zonas. 
 Antes del proceso de desplazamiento producido particularmente en el distrito de 
Huancavelica, debemos diferenciar dos momentos la migración temporal y el desplazamiento 
compulsivo. El primero está arraigado desde hace muchas décadas, comportamiento este que 
obedece a sus necesidades económicas, sociales y culturales, es decir, siempre hubo esa 
interrelación e interdependencia campo-ciudad. 
 En tal sentido, muchas de las familias de las  comunidades como Pastales Huando, 
Yauricocha, Cachimayo, Santa Barbara,  residen en Huancavelica, donde  mayormente, se educan 
sus hijos, etc. Gran parte de las familias establecidas en el hoy distrito de la “Ascensión” poseen sus 
estancias (zonas de pastoreo de sus ganados) en las comunidades antes descritas; caso similar 
aunque en menor grado sucede en las comunidades de Santa Bárbara y Sacsamarca. 
 El segundo momento del desplazamiento compulsivo, obedece a la coyuntura de aquellos 
años, derivado del problema de la violencia política. Este desplazamiento compulsivo fue 
diferenciado según el nivel de incidencia violentista ocurrida en el distrito de Huancavelica; por ello 
las comunidades de Sacsamarca, Santa Bárbara y Pueblo Libre experimentaron la migración 
forzada, llegándose a desplazar en algunos casos hasta el 95% de la población, convirtiéndose 
literalmente en poblaciones fantasmas; quienes se quedaron fueron poblaciones no consideradas 
económicamente activas (PEA) es decir, ancianos, mujeres y niños (INEI, 2007). 
Frente a las situaciones violentistas cada vez más insostenibles se dio inicio a una migración 
compulsiva, desordenada y dramática. Los pobladores del campo (zonas ganaderas) que por muchas 
décadas se habían establecido en las referidas comunidades básicamente ganaderas, el cual 
implicaba el sostenimiento de sus economías familiares, se encontraron de pronto ante un gran 
dilema resistir, morir o refugiarse; las poblaciones de las ciudades en alguna medida tenían similar 
disyuntiva. 
Los grupos focales expresaron la dimensión del drama del desplazamiento compulsivo y 
forzado; el cambio violento en sus vidas que implicó optar nuevas estrategias de sobrevivencia. 
 
“... nos hemos escapado sólo con nuestra ropa puesta, hemos dejado todo porque 
preferimos vivir, no queremos morir como nuestros padres y mis hermanos...” Enma,  
35 años.  
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“... después de matar a mis padres y haber visto varios muertos en mi pueblo no 
entendía el porqué, decidí salir de mi pueblo, para quedarme a vivir con mis familiares 
en Huancavelica...” Estrella, 19 años. 
“...llegaban a mi casa gente desconocida pero armados, unos se decían compañeros y 
otros no se identificaban, pero sabíamos quienes eran porque los reconocíamos por sus 
botas; ambos nos pedían de todo, agarraban nuestros animales, hasta pedían dinero o 
sino se agarraban igual...” Domitila, 32 años.  
“... las familias de los victimados han salido por el temor del riesgo de perder la vida, 
otros económicamente no tenían donde irse y quedarse, no había posibilidad de salir, 
algunos han regresado, en la ciudad está difícil la situación, con el tiempo tienen que 
regresar, aquí sembrando siquiera hay que comer...” Rosa, 29 años. 
“... han hecho matanzas, nos amenazaban... hasta los demás se han ido a Lima 
escapando, no regresan porque no tienen casa, están destruidas... aquí en el pueblo Santa 
Barbara está poca gente...”  Hilda 22 años. 
“... llegaban de frente amenazaban y lo mataban... obligando nos jalaban a otros pueblos, 
de temor nos escapamos dejando nuestras cosas nos han idos, dejando terrenos, casas 
sin dueños, esa vida era triste...” Félix 46 años. 
“... esa fecha a mí también me amenazaron los subversivos, por eso me he ido con todos 
mis hijos a Lima... los chiquitos sufrían, algunos han ido a Lima...” Silverio, 33 años. 
“... cuando llegó ese terrorismo pocos nos hemos quedado aquí en Tucucucho, muchos 
se han ido a Lima, pero nosotros como éramos varios hermanos, mi papá y mamá eran 
analfabetos...” Gloria, 26 años. 
“... somos 7 hermanos huérfanos, todos jóvenes, 4 están en otros sitio trabajando, solo 
uno estudia...” Nazario, 16 años. 
 
   Esta migración forzada es el principal factor de los cambios demográficos, generalmente el 
flujo migratorio, fue desde las zonas altas (ganaderas) hacia la capital del distrito o como en nuestro 
caso hasta la capital del departamento de Huancavelica, y si la violencia se desarrollaba allí se 
trasladaron a las capitales de otros departamentos como Huancayo, Lima, Ica, etc. En tal sentido fue 
una constante de desplazamiento ciudad-ciudad dentro de la zona andina. 
 En su gran mayoría los desplazados se asentaron en las zonas peri urbana de Huancavelica, 
es decir en sus barrios, quienes han venido adquiriendo terrenos comunales aunque con gran 
sacrificio; se establecieron preferentemente en las zonas aledañas a los cuatro barrios. 
El huir de la  violencia no implicó el fin de la tragedia, sino vivir para experimentar un nuevo 
drama de la sobre vivencia cotidiana: no hay empleo, existe hacinamiento, falta de alimentación, 
falta de servicios básicos y muchos hasta han dejado de estudiar. El desplazamiento implicó en 
muchos de los casos introducirse en una cultura y sociedad un tanto diferente, donde el dinero es el 
factor básico de subsistencia y donde los elementos andinos de reciprocidad y solidaridad son cada 
vez menos comunes. 
En su mayoría los desplazados son campesinos, pero no son los únicos; estos asumen esa 
condición a partir de su resistencia de no involucrarse directamente con los insurgentes y contra 
insurgentes y frente al drama de no  haber seguridad frente a la violencia. En tal sentido, según el  
Censo de Población (INEI, 1993) considerando el periodo intercensal (81 - 93) Huancavelica creció 
en un 29% este crecimiento en gran medida se debe a la migración como factor central producto de 
la violencia; además Huancavelica como distrito ha soportado mayor flujo. Contrariamente han 
decrecido considerablemente las comunidades de Sacsamarca y Santa Bárbara en razón que un 70% 
de sus desplazados ya no han retornado simplemente. 
El desplazamiento por efecto de la convulsión social significó pérdidas materiales: viviendas, 
mayormente animales, estancias abandonadas, enseres, herramientas y hasta dinero;  esto implicó la 
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agudización aún mayor de su situación de pobreza; en muchos casos se tornaron tan críticos que 
muchos desplazados pasaron a una situación de extrema pobreza. 
 
“...nos hemos quedado sin animales sin nada, estamos viviendo lo peor, hasta nuestras 
familias se han cansado de nosotros, muchos estamos viviendo gracias al apoyo del 
(AFAVIT)  “Asociación de Familias Afectadas por la Violencia Terrorista”, donde 
tomamos nuestros alimentos, pero para pagar tenemos que trabajar...” Enma, 35 años. 
 
 
Los participantes a grupos focales concuerdan ampliamente que muchos jóvenes de hoy sobre 
todo los huérfanos afectados por la violencia y el trauma que experimentaron de niños, exacerbada 
por la dificultad de las condiciones de vida, hogares quebrados, la mal nutrición es un problema 
generalizado. 
Con referencia a la educación un porcentaje reducido (20%) de la población desplazada en 
edad escolar no asiste, sobre todo, porqué sus familiares no pueden afrontar sus gastos o porque los 
envían a trabajar para ayudar a sostener a sus familias. Muchos de esos niños huérfanos ahora 
jóvenes adultos, bajo la tutela de sus madres viudas, supieron sobreponerse ante las adversidades, 
razón por la cual algunos de ellos se encuentran cursando en los niveles superiores de la educación, 
aunque padeciendo muchas limitaciones económicas y sociales. 
 
 
         Operativo del ejército peruano. Comunidad  de  Santa  Barbara. 
 
 
                   Fotografía: Jorge Ochoa 
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Viviendas  abandonas  y  derruidas. Comunidad  de Santa Barbara .  
 
                  Fotografía: Nelly Plaza 
 
En estos casos los padres ven la educación como la clave para su futuro mejor. Muchos 
padres se sacrifican para mantenerlos a sus hijos y educarlos, para lo cual efectúan labores manuales 
como lavar ropa de terceros, empleadas domésticas y hacer negocio ambulatorio que es lo que más 
se puede hacer en Huancavelica. Muchas de las familias manifiestan no retornarán a sus zonas de 
origen; pues mencionan la educación de sus hijos como uno de los factores principales en su 
decisión de quedarse en la ciudad de Huancavelica. 
Por otro lado, el desplazamiento sobre todo en las mujeres influyó en el cambio de roles. 
Aunque históricamente las mujeres andinas no participaban en asuntos de decisión comunal, 
inclusive en  decisiones familiares: 
 
 ”….Ahora las mujeres al interior de sus familias, han cambiado totalmente de haber 
estado relegadas, a ser quienes se ganen el pan de cada día y tomen las decisiones 
activamente”. “En cuanto a los varones, estos difícil se adaptan a los cambios, las 
mujeres viudas para ayudar en la sobre vivencia a sus familias salían a trabajar de lo que 
sea, o en su defecto se involucraba en los comedores y en las organizaciones de 
desplazados” (Dirigente de Asociación de Desplazados, 40 años). 
 
        Se puede percibir que las situaciones dolorosas vividas por los afectados por la violencia 
les generan sentimientos depresivos, expresados a través de la tristeza, llanto frecuente, desánimo, 
desinterés por el entorno, etc. Asimismo manifiestan tener constantemente estados de angustia y 
miedo sobre cuando se producen situaciones amenazantes del entorno: convocatorias a paros, 
protestas, etc. También manifiestan los afectados sentimientos de culpa y todo por haber 
sobrevivido cuando sus seres queridos no pudieron hacerlo. Son frecuentes los dolores de cabeza, 
malestares estomacales (gastritis o acidez), observamos que los síntomas psicoemocionales se 
manifiestas a través del organismo. 
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a.   La Decisión del Retorno 
A pesar del hecho de la mejora de las condiciones de seguridad, fue posible que muchas 
familias desplazadas retornen; pero más de la mitad han decidido insertarse en las zonas de refugio 
donde han vivido como desplazados. 
 Existe una variedad de otros factores que se han manifestado en las decisiones de retornar; 
para algunos es un simple deseo de retornar a sus comunidades aunque sea temporalmente; pero 
para otros han tenido razones más pragmáticas, muchos han continuado en sus estancias con sus 
animales y por lo tanto no rompieron totalmente con su vida ulterior, encontramos casos específicos 
las comunidades o anexos del hoy distrito de la Ascensión; estos desplazados recibieron muy poca 
asistencia y no se beneficiaron adecuadamente de los programas de apoyo; por lo tanto había muy 
poco aliciente para ellos. 
Aquí el retorno parcial se refiere a una estrategia de sobre vivencia adoptada por muchas 
familias desplazadas, en la cual algunos miembros de las familias retornan, pero otros se quedan en 
la ciudad de Huancavelica, o en la que una familia retorna, pero mantiene su hogar en la ciudad y 
regresa allí parte del año a trabajar. 
 
“... yo no pienso regresar a mi comunidad, aquí me he acostumbrado con mi familia, no 
me gustaría estar como mis padres, mal que bien aquí estoy mejor...” Mariluz, 26 años. 
“... no tiene sentido volver a mi pueblo, no tengo nada allí, hasta mis terrenos la 
comunidad se apropió inclusive a la fecha no me consideran como comunero; por eso 
tengo cierto resentimiento hacia la comunidad...” Nelly, 24 años. 
 
                             Retorno  de  familias  afectadas  por  la  violencia.  
               Fotografía: Edilberto Ore 
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Por otro lado también señalaron aunque en un porcentaje mínimo (20%) que como 
desplazados experimentaron la no mejora de su situación de pobreza; por lo que no les queda otra 
alternativa de retornar. L os retornantes en este caso fueron personas mayores, en cuanto a los 
jóvenes fueron estos los que se insertaron mayormente. 
 
“... los jóvenes que tenemos 18 y 20 años de edad que estábamos en otro sitio hemos 
regresado y no tenemos hogar, nuestros familiares nos alojan una semana, luego se 
cansan... los niños ahora jóvenes han vuelto a la comunidad de la ciudad de Lima, 
Huancayo, tanto de la selva... nos extraña llegar a nuestro pueblo y no tener nada a pesar 
que nuestros padres eran de este lugar, pues ellos a consecuencia del movimiento han 
ido lejos y han muerto en Lima,  Huancayo, Huancavelica...” Wilberto, 18 años. 
 
b.  La Decisión de la Inserción 
Hemos podido encontrar en gran parte de grupos focales su deseo de inserción, es decir, más 
de la mitad de los afectados se hallan insertados y todo esto porque entienden que su decisión 
refleja la profundidad de la pobreza, descuido y desesperanza en la que la población rural vive en 
los andes. En la ciudad encuentran algo de trabajo, aún cuando lo que ganan es muy poco, o porque 
sus hijos se han acostumbrado a un nuevo sistema de vida citadina. 
Muchos desplazados insertados manifiestan su preocupación sobre la seguridad. Ellos dicen 
que si aún la situación ha mejorado en sus comunidades el problema podría renacer nuevamente y 
por lo tanto no quieren retornar.   Otros manifiestan que debido al trauma que experimentaron, no 
pueden regresar a vivir otra vez (muchos han presenciado muertes, torturas, violaciones y la 
destrucción de sus estancias, entre otros.)   
 
“... recuerdo siempre y me parece verlo siempre a mi padre y mi madre muertos y 
sangrando, estos recuerdos me atormentan me da mucho miedo volver a mi casa, aquí 
todo está tranquilo y es diferente...” Martha, 25 años.  
  
Otra razón de la inserción, es porque han luchado tanto para rehacer sus vidas en 
Huancavelica y no quieren abandonar lo que han logrado conseguir. Una familia que consiguió un 
lote de terreno y ha construido su casa, o encontró los medios para hacer su vida, tiene muy poca 
disposición a dejar todo para comenzar otra vez de nuevo. Vivir en la ciudad ha ampliado su visión. 
Aquellos que retornan tienen dificultades de reajustarse a su vida anterior. Ellos quieren más. 
  Particularmente  la población afectada por la violencia en el ámbito de Huancavelica ciudad 
y de los barrios, San Cristóbal, Santa Ana, Ascensión y Yananaco consideraron como una de las 
zonas de posibles refugios la ciudad de Lima, Huancayo e Ica; de los cuales casi la totalidad se han 
insertado definitivamente; teoría que se justifica en función a la distancia y al desarrollo de las 
referidas ciudades como zonas potenciales en cuanto a posibles fuentes de trabajo. 
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Cuadro 1  Desplazamiento, Retorno, Inserción y Zonas de Refugio 
 
Comunidades 
 
 
Desplaza- 
Miento 
% 
 
Retorno 
 
% 
 
Inserción 
 
% 
 
Zonas de Refugio                    
 
                 % 
Pueblo Libre 
 50 15 30 
Huancavelica, Huancayo y 
Lima. 
Santa Bárbara 
 80 25 55 
Idem. 
Sacsamarca 
 85 20 60 
Idem. 
San Cristóbal 
 30 10 20 
Idem. 
Santa Ana 
 25 05 20 
Huancavelica, Huancayo, 
Lima e Ica. 
Ascensión 
 15 05 10 
Huancavelica, Huancayo y 
Lima. 
Yananaco 
 20 06 14 
Idem. 
Pastizales Huando
 45 10 35 
Idem. 
Cachimayo 
 50 25 25 
Idem. 
Yauricocha 
 80 45 35 
Idem. 
             Fuente: Grupos Focales (Diciembre – 2002) 
 
 
c.  Desintegración Social: Familia – Comunidad 
 
¿Cómo ha sido afectada la cultura de las poblaciones víctimas de la violencia? 
Sendero Luminoso intentó desintegrar intencionalmente las estructuras sociales y 
simbólicas; obstaculizo las formas tradicionales de acceso al poder, impidió las fiestas religiosas, 
etc. Cuando se siente que las creencias que daban la integración a las vidas no protegen contra la 
angustia de la muerte, las personas no saben en quién o qué creer. Este derrumbe cultural facilita 
el control en cierta medida de la población por Sendero. 
 
“... decían que no querían autoridades en el pueblo, por ser serviles a un poder 
corrompido y que sólo el pueblo se regiría por actitudes de conducta ejemplo…” 
Antonio, 32 años.  
“…..La juventud ha crecido, ya nos hemos integrado a la comunidad. Antes nos íbamos 
a la ciudad, ahora es al contrario de la ciudad al campo. Ya tenemos carretera, ya vamos 
a tener energía eléctrica y para que vayamos a ir a las ciudad. Los jóvenes tenemos 
nuevas ideas. Nos dedicamos a la agricultura, a la ganadería y crianza de animales. En 
la ciudad hay a veces trabajo, pero solo es para vivir, no alcanza para nada. Los trabajos 
se consigue con sueldo mínimo, aquí estamos más tranquilos comiendo por lo menos 
algo” Benedicto, 25 años. 
“…..Aquí sembramos papa, maíz, esas cosas comemos. En la ciudad trabajas para tu cuarto, 
tu alimentación nomás, aquí no pagas nada”. Rosa, 25 años. 
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En la población quedan latentes una serie de preguntas, como el porqué del sufrimiento, las 
muertes y de su propia sobre vivencia. La comunidad encuentra soporte en su propia espiritualidad 
y confía en un ser superior (Dios).  En suma la organización social de las comunidades andinas 
afectadas por la convulsión social, en definitiva y bajo todo punto de vista ha sido debilitada por la 
violencia política y la migración forzada. 
 
¿Cómo ha sido afectada la familia? 
Las poblaciones rurales y particularmente las afectadas por la violencia en el ámbito del 
distrito de Huancavelica son caracterizadas por familias extensas, cuyos lazos de parentesco 
funcionan como redes de soporte social y material.  Sin embargo estas redes fueron afectadas por la 
destrucción de familias, con un alto número de huérfanos; la mayoría de padre o, padre y madre, y 
un alto número de viudas que asumieron el cargo de jefes de hogar de forma inesperada 
enfrentándose a la difícil tarea de la sobre vivencia familiar, con los consiguientes daños 
psicológicos - emocionales. 
 
“…Ahora en la familia hay violencia familiar, hay niños sin padre y sin madre, hay 
también huérfanos. También hay desunión con la pareja, no hay comprensión entre las 
parejas” Ignacio, 49 años. 
 “…Antes de la violencia mi familia era tranquila y vivíamos en nuestros pueblos. 
Cuando vinieron los subversivos, mi familia se desplazó a otros pueblos. Se ha hecho 
esa desunión dentro de mi familia. Hoy en día vivimos todo desunidos y a distancia” 
Demetria, 18 años. 
 
Familias  afectadas  por  la  violencia: 28-08-2010.  
 
    
                            Fotografía: Nelly Plaza 
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        Vigilia de familias afectadas por la violencia. 28-08-2010. 
 
                          Fotografía: Nelly Plaza 
      
En la familia han aparecido nuevos roles y funciones. A pesar de la descomposición del tejido 
social las familias en el nuevo medio tienden a reconstruir sus redes de soporte.  El 60% de los jefes 
de hogar en Huancavelica de las familias desplazadas son mujeres, y son las que negocian con 
instituciones públicas y privadas a través de sus organizaciones.     Las mujeres viudas que han 
podido insertarse cuentan con algunas oportunidades de desarrollo personal, con relación a su 
situación con el campo. 
En las familias desplazadas la socialización de los niños puede tener mayores dificultades. 
Creemos por las versiones que se han manifestado la violencia intra familiar se ha incrementado. De 
otro lado, muchos niños y jóvenes tienen que trabajar para cooperar con el sustento familiar. 
 
“... Mi mamá borracha me pega... ”  Edwin, 17 años. 
“... Mi mamá me pega, salte de la casa ya no te quiero ver me dice, en 99 estado en 
Lima he estudiado 5° y 6°...  he regresado... me pega tanto, no me hace vestir, mi 
hermano Ever me lo hace vestir... ” Ranulfo, 15 años. 
 
¿Cómo ha sido afectada la escuela? 
En el distrito de Huancavelica con referencia a los centros escolares de las comunidades 
afectadas por la violencia, estas sufrieron las consecuencias en diferentes grados y según el nivel de 
incidencia de la violencia; siendo más notorio en las comunidades de Santa Bárbara, Sacsamarca y 
Pueblo Libre. Se incrementaron los casos de deserción escolar, paralización periódica del proceso 
educativo, ausencia de profesores y alumnado; se apreciaron al final de año deficiencias en el 
rendimiento escolar, retrazo escolar y estrés infantil. 
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Estos encuentros de participación en grupos focales, particularmente en el ámbito de jóvenes 
huérfanos han permitido percibir objetivamente conductas polarizadas entre la inhibición marcada y 
el desborde impulsivo, motivadas por una intensa angustia. 
 
d. Efectos psicológicos a largo plazo 
Está muy claro que en las poblaciones afectadas por la violencia ha generado problemas de 
carácter psicológicos, no necesariamente a desencadenados síntomas. Los afectados han vivido 
sentimientos de temor, desconfianza, confusión, pena, culpa, tristeza, rabia, venganza, etc. Por ello 
considero, que esta población es de alto riesgo y requiere apoyo psicoemocional de largo plazo. 
 En cuanto al problema de las desapariciones, se manifiesta con un gran dolor, la duda es 
grande, no saben si la ausencia es momentánea o irreversible y la búsqueda constante se convierte 
en una tortura permanente. 
 
“... mi pensamiento no descansa, siempre tengo la idea si estará vivo o muerto, esto es 
una pesadilla. A veces pienso que mejor sería que esté muerto...” Belsa, 23 años.  
“... me siento un tanto acomplejado, no puedo hablar en público, soy muy callado, no 
confío en mi familia mayormente lo hago con mis amigos, a veces pienso y me pregunto 
que me está pasando porqué soy así...” Franklin, 19 años. 
 
El terror que fue generando las muertes y desapariciones paralizó e intimidó a toda la 
población y rompió los lazos de la solidaridad dejando aislados a las víctimas y sus familias. 
 
“...nadie podía denunciar, por miedo que nos pusieran en el cuento, sabíamos que se 
valían de todos los medios si querían fregarte, porque nadie ni la misma justicia podían 
hacer nada...” Pablo, 37 años. 
 
De manera especial si consideramos a nivel del distrito de Huancavelica, las desapariciones 
han afectado en gran medida; presentándose aquí sus secuelas con gran notoriedad. Las 
desapariciones y demás violaciones de derechos humanos han contribuido directamente al 
resquebrajamiento del tejido social, generando desplazamientos en muchos casos forzados y que 
hasta hoy en día perduran como huellas profundas e imperecederas. 
  
Cuadro 2  Efectos de la violencia y la situación social y económica de las comunidades  
                del distrito de Huancavelica 
 
Comunidades 
 
 
Familia 
 
 
 
Comunidad 
 
Escuela 
 
Autoridades 
 
Actividad. 
Productiva 
Pueblo Libre 
 
Desestabilizada Desorganizada Semi 
paralizada 
Sin 
autoridad 
Abandono 
Santa Bárbara 
 
Destruida Desorganizada paralizada Sin 
autoridad 
Paralizado 
Sacsamarca 
 
Destruida Desorganizada paralizada Sin 
autoridad 
Paralizado 
 
San Cristóbal 
 
Desestabilizada Desorganizada En  
actividad 
Sin 
autoridad 
Abandono 
parcial 
Santa Ana 
 
Desestabilizada No  
alterada 
En  
actividad 
Autoridad 
pasiva 
 
Ascensión 
 
Desestabilizada No 
alterada 
En  
actividad 
Autoridad 
pasiva 
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Yananaco 
 
Desestabilizada Desorganizada En  
actividad 
Autoridad 
pasiva 
 
Pastales Huando 
 
Desestabilizada Desorganizada Semi 
paralizada 
Sin 
autoridad 
 
Cachimayo 
 
Desestabilizada Desorganizada Semi 
paralizada 
Sin 
autoridad 
 
Yauricocha 
 
Desestabilizada Desorganizada paralizada Sin 
autoridad 
 
Fuente: Grupos Focales (Diciembre – 2002) 
 
 
IV. Percepción de los jóvenes de lo ocurrido y sus proyecciones    
Los jóvenes -huérfanos- participantes en grupos focales son en su gran mayoría estudiantes 
de los diferentes niveles de educación secundaria y superior (Institutos – Universidad); con gran 
satisfacción manifiestan estar alcanzando a pesar de las adversidades económicas y sociales la 
continuidad de sus estudios; resultado este producto de su propio esfuerzo y lo más importante de  
la esperanza depositada especialmente por sus madres viudas, quienes no escatiman sacrificio 
alguno para lograr el mejor futuro de sus hijos. 
En cuanto a la Percepción de los Jóvenes acerca de lo acontecido durante la época de la 
violencia política estos tienen sus propias apreciaciones de lo acontecido, y que muchas veces los 
han vivido en carne propia. 
En los grupos focales se alude como generador de la violencia política al propio sistema 
imperante, a los diferentes gobiernos de turnos (democráticos y dictatoriales) cuyas políticas 
económicas han sido incapaces de resolver los problemas más cruciales en cuanto a  la atención a 
los sectores sociales menos favorecidos de la población. 
 
“... el gobierno quería mandar autoritariamente al pueblo, no podía haber reclamo, si lo 
hacían los tildaban de frente de terroristas...” Celia, 18 años. 
“... Había sectores de la población que no estaban de acuerdo con el gobierno por su 
mala política, allí aprovecharon algunas personas y formaron sus grupos de reacción ..." 
Franklin, 19 años. 
“... el gobierno no da espacios laborales a la juventud, hay mucha desocupación; aquí es 
donde la juventud busca alternativas mediante partidos políticos u otras formas de 
organización política (...) por eso el gobierno es el culpable de todas las formas de 
violencia...” Máximo,42 años. 
“... la crisis económica del país y la violencia del derecho de las personas, falta de 
justicia, la necesidad de mucha gente, la pobreza, la pelea por tierras y el odio que hasta 
ahora no podemos superar generó la violencia que tanto daño...” Ezequias, 24 años. 
“... por una mala administración del gobierno, es que nacen los líderes, quienes 
sobrellevan en alto el nombre del pueblo que es el que más sufre. Por eso todo ese 
problema de la violencia por la mala inversión del gobierno...” Ezequias, 24 años. 
 
¿Qué se piensa de la violencia? 
Aquí se percibe mayormente en el sentido que la violencia, contiene dos elementos 
diferenciados y contrapuestos (lo favorable y lo negativo), apreciación  que se constituye en el 
común denominador de la percepción de los jóvenes afectados directamente por las acciones de la 
violencia. 
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“... gracias a la violencia mucha gente que salió como desplazados sobre todo los 
jóvenes, vieron nuevas opciones nuevos rumbos, muchos de ellos se han hecho útiles, 
ha conseguido educación que les permita ser profesionales o  técnicos...” Antonio, 32 
años. 
“... la violencia política enseñó algo bueno y malo, enseñó a morir luchando y no de 
rodillas esperando limosnas, quien grita consigue (...) por otro lado con la violencia se 
fueron a extremos de ejecutar a pobres campesinos, autoridades; también los militares 
(ejército) cometieron los daños más grandes, sentían que todo lo que se movía era 
subversivo...” Pablo, 38 años. 
  
En líneas generales los jóvenes perciben la violencia de donde venga como una acción 
negativa; aquí se vinculaba directamente a los jóvenes estudiantes con la lucha armada; en aquellos 
tiempos de violencia ser estudiante era un delito. 
Los jóvenes perciben que las personas victimadas en sus comunidades han sido buenas, ellos 
han fallecido por asumir cargos de responsabilidad en su comunidad, no consideran que fueron 
personas problemáticas; pero también consideran que si habrá personas involucradas. Por otro lado, 
también es cierto que ajusticiaron a muchos elementos negativos para las familias de las 
comunidades quienes cometían adulterio, abigeato, etc. 
 
¿Qué se piensa del futuro? 
Sobre el Futuro, se nota en la mayoría de los casos un futuro esperanzador, a pesar de la crisis 
estructural que vive el país; frente a ello han tenido que sortear favorablemente una serie de 
adversidades. Existe el común denominador denominado “superación” que permitirá alcanzar ese 
tan anhelado cambio para sus vidas, de los suyos y su comunidad. 
También se pudo observar en otro grupo no tan importante de jóvenes actitudes de fatalismo, 
que es una manifestación que supone que el futuro de las personas está marcado por el destino 
conllevando a que los jóvenes se muestren escépticos, conformistas y pierdan toda motivación. Por 
último también se pudo percibir que algunos jóvenes viven sólo en función al presente, es decir, 
vislumbran el futuro muy difícilmente. 
 
“... tenemos que superarnos en la vida, ser mejor que nuestros padres y llegar a ser buen 
profesional...” Celia, 18 años. 
“... pienso en todo momento en la superación, pero no tengo esa seguridad para lograr 
hacerlo, tengo deseos, metas y sueños pero me falta algo...” “... cuando ingresé a la 
Universidad me chocó bastante no tener a mi padre; desde ahí pienso que debo seguir 
luchando, no tengo porque quedarme, mi idea es que sobresalgan todos los huérfanos...” 
Franklin, 19 años. 
“... siempre pensé positivamente en un futuro (...) si toda la comunidad tuviera un solo 
horizonte veremos desarrollar nuestro pueblo; pero si cada uno va por su lado nada 
vamos a conseguir...” Ezequias, 24 años. 
 
“... debemos formar pequeños negocios o pequeñas empresas, que nos permitan estar 
ocupados trabajando; así cambiaría nuestras vidas y...” Eulogio, 36 años. 
“... seguir estudiando, seguir adelante cada vez más, sólo así nos permitirá alcanzar la 
superación para salir de nuestra pobreza...” Julia, 21 años. 
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            Consecuencias 
Los grupos focales coinciden en identificar las consecuencias de la violencia vivida como 
problemas que en la actualidad. 
Presentan problemas de conducta, interacción social, falto de oportunidades laborales, existen 
ciertos niveles de discriminación o “Marginación Social” y la sociedad en muchos casos no les 
brinda la atención adecuada que requieren; éste aspecto se ahonda aún más por la crisis estructural 
que atraviesa el país. 
El problema en cuanto a “Marginación Social” hacia el joven, se aduce a su falta de 
responsabilidad y conciencia, y su consiguiente incapacidad en la toma de decisiones sea en el 
ámbito familiar, comunal y a nivel del sistema de autoridad, es decir, es una suerte de desconfianza. 
Este problema de la marginación social con los jóvenes a conllevado en mucho de los casos a la 
falta de liderazgo.  
 
“... muchos jóvenes hemos crecido con traumas psicológicos, por ello pedimos apoyo, 
no tenemos confianza en nuestros padres, no les podemos contar nuestros problemas...” 
Edinson, 21 años. 
“... por la violencia perdí a mi padre él desapareció, yo tenía mucha confianza con él, 
era mi confidente yo me sentía resentido, no sabia donde consolarme el consuelo era la 
calle, me sentía tan triste, el dolor se acrecentaba más, por eso crecí antisocial (...) si una 
persona no lo conoce no lo trato bien, no me gusta ser sociable, tengo mucha 
inseguridad, no puedo decir las cosas como son, me lo callo, me lo guardo y en las 
discusiones de clase sé pero me callo...” Franklin, 19 años. 
“... mi reacción es algo explosiva, cuando algo me molesta de inmediato reacciono, no 
me califico como una persona paciente...” Carmen, 22 años. 
“... siento rabia, cólera y hasta todavía pienso hacer yo mismo mi justicia; pero no sé 
como encontrar a los que quitaron a mi madre. Por otro lado tampoco pienso ya en 
regresar a mi comunidad...” Nelly, 26 años. 
 
En lo económico, les ha costado mucho sobrevivir después de perderlo todo, y comenzar de 
cero, la violencia los ha sumado en pobrezas extremas en la cual todavía continúan, luchando a 
brazo partido para salir adelante volviendo a trabajar las chacras, con escasas herramientas, pocos 
insumos etc. 
En la sociedad, la situación de los afectados es preocupante pues ellos no pueden 
desenvolverse normalmente por la discriminación en todos los niveles que sufren cuando la 
sociedad no les brinda oportunidades para su superación. 
 
Aspiraciones individuales y colectivas 
Frente al problema que adolecen los  jóvenes; estos han planteado sus posibles alternativas 
que contribuyan a la mejora de sus niveles de vida y se hagan sentir la valía como segmento social 
vital para el desarrollo de nuestra sociedad. 
 Ser un profesional 
“…Yo quiero ser un profesional, para que mañana mas tarde, mi pueblo sea mejor que 
ahora” Alfredo, 19 años. 
“….Yo quiero ser un ingeniero, con la finalidad de apoyar el desarrollo de mi pueblo. 
Hoy en día mi pueblo es muy pobre...” Jesús, 20 años 
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 Educación Técnica 
“….Para mi distrito quisiera un Instituto Superior Tecnológico, con carreras 
agropecuarias. Anteriormente hemos sido olvidado, queremos una formación técnica” 
Melquiadez, 25 años. 
 Progreso 
“…Yo quiero ver de aquí a 10 años a mi pueblo cambiado, que tenga luz (energía 
eléctrica), que llegue la carretera y se mejore la vida de la población y el desarrollo de 
mi pueblo” Inés, 19 años. 
“….A mi pueblo lo veré algo diferente, mejor que ahora. Por ejemplo ya va llegar 
carretera y ya va ver fluido eléctrico”  Juan, 16 años. 
 
          La nueva relación campo – ciudad 
“…..La juventud ha crecido, ya nos hemos integrado a la comunidad. Antes nos íbamos 
a la ciudad, ahora es al contrario de la ciudad al campo. Ya tenemos carretera, ya vamos 
a tener energía eléctrica y para que vayamos a ir a las ciudad. Los jóvenes tenemos 
nuevas ideas. Nos dedicamos a la agricultura, a la ganadería y crianza de animales. En 
la ciudad hay a veces trabajo, pero solo es para vivir, no alcanza para nada. Los trabajos 
se consigue con sueldo mínimo, aquí estamos más tranquilos comiendo por lo menos 
algo” Pedro, 25 años. 
“….Aquí sembramos papa, maíz, esas cosas comemos. En la ciudad trabajas para tu 
cuarto, tu alimentación nomás, aquí no pagas nada”  Martín, 25 años. 
 La educación una necesidad sentida 
“…..Ahora con la carretera es muy distinto, tiene que cambiar. En este pueblo necesita 
más educación, con eso mejoraría... quiero que cambie mi pueblo, mi comunidad que 
sea reconocida” Poblador de 47 años. 
 Apoyo para la agricultura 
“…..Aquí nos dedicamos a la agricultura, aquí queremos tecnificar. El gobierno que nos 
apoye con profesionales, para tener mayores resultados” Adrian, 33 años. 
 Relación intergeneracional 
 “……Los jóvenes son muy diferentes ahora, antes eran más respetuosos, humildes, 
ahora ya no. Ahora veo que son malcriados, a la escuela, colegio va por cumplimiento. 
Los jóvenes tal vez puedan seguir adelante...” Felipe, 40 años. 
“…..Ojala cambie lo que es ahora, los jóvenes ahora que saben escribir, son mas 
detallosos, no hay respeto con los ancianos, mañana mas tarde como será” Reymundo, 
55 años.       
 De comuneros a autoridades municipales 
“…..Los jóvenes ya no quieren participar en las rondas, quizás por miedo. Son tercos, 
no hacen caso, ya no quieren ser autoridades comunales. Los jóvenes quieren ser 
autoridad municipal, en beneficio personal” Horacio, 47 años.   
 
Las aspiraciones individuales expresadas por los jóvenes son bastante similares, hay un deseo 
de progreso individual en términos de querer seguir estudiando,  según ellos ser  “algo en la vida”, 
“ser profesional”, lo cual implica estudiar, como medio de ascenso social. Otro sector de jóvenes, 
opina que no es necesario ir a la ciudad para vivir mejor, “... la juventud ha crecido, ya nos hemos 
integrado a la comunidad, antes  nos íbamos a la ciudad, ahora es al contrario de la ciudad al campo, 
ya tenemos carretera, ya vamos a tener energía eléctrica y para que vayamos a ir a las ciudades. Los 
jóvenes tenemos nuevas ideas, nos dedicamos a la agricultura, a la ganadería y crianza de animales”. 
Estas expresiones nos ayudan a entender las nuevas relaciones campo - ciudad, que acelero la 
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violencia y las diferentes estrategias que han recreado los pobladores, a partir de su experiencia del 
desplazamiento, para generar ingresos económicos. Además persiste en la mentalidad de los 
pobladores la tendencia de pedir apoyo, “asistencia” para la agricultura (capacitación, asesoría 
técnica, créditos), “... aquí nos dedicamos a la agricultura, aquí queremos tecnificar, el gobierno que 
nos apoye con profesionales, para tener mayores resultados”. 
Por otro lado, existe una aspiración colectiva de mejorar su comunidad, de contar con 
carretera, con institutos tecnológicos, energía eléctrica y con autoridades honestas “que agüen algo” 
por su pueblo. Sugieren “integrar cada vez más a la comunidad, con la finalidad de hacer una 
unidad sólida, con la práctica de principios solidarios, manteniendo y fortaleciendo sus estructuras 
sociales y simbólicas, y lo más importante tratando de rescatar su propia identidad”. 
Los jóvenes le dan poca importancia a la relación intergeneracional, en cambio para los 
adultos y ancianos es fundamental, pero manifiestan el futuro de la juventud con cierta 
incertidumbre, “... ojalá cambie lo que es ahora los jóvenes. Ahora que saben escribir son mas 
detallosos, no hay respeto con los ancianos, mañana más tarde como será“.       
Manifiestan, “que deben de generarse espacios laborales mediante el manejo de pequeñas 
empresas donde podrán desarrollarse en función de sus habilidades y capacidades; para lo cual se 
requiere de capacitaciones y lo más importante el soporte en el ámbito de créditos, que permita 
activar sus precarias economías”. 
         
 
Conclusiones 
 
1. Las comunidades de Santa Bárbara,  Sacsamarca y Pueblo Libre a nivel del distrito de 
Huancavelica, han sido las más afectadas por el problema de la violencia política, lugares 
donde se cometieron excesos por ambos bandos (Muertes, violaciones, torturas, secuestros, 
robos). 
2. Las mencionadas comunidades señaladas anteriormente fueron identificadas como zonas 
liberadas por los servicios de inteligencia, estas sufrieron los embates de la violencia 
producto de la presencia de insurgentes del lugar  que fueron adoctrinados ideológicamente 
en las denominadas escuelas populares, quienes asumieron roles como los denominados 
mandos insurgentes. 
3. Las desapariciones forzadas (1982 y 1994) desarrolladas en un contexto de lucha interna 
entre el Estado y los grupos insurgentes, fueron justificadas como parte de una estrategia 
contra subversiva, junto a otras graves violaciones de los derechos humanos; dicha acción 
estuvo relacionada directamente a las entonces denominadas zonas en estado de emergencia. 
4. Los agentes responsables de las muertes y desapariciones fueron en su mayoría miembros 
del ejército y fuerzas policiales (65%) y los insurgentes (35%). 
5. Funcionaron una serie de mecanismos a todo nivel, que garantizaron y protegieron la 
impunidad de los responsables de las desapariciones; esta impunidad fue formal mediante la 
dación de las leyes de amnistía en 1995. 
6. El problema de la violencia política ha generado secuelas de carácter moral, económico y lo 
más importante el de tipo psicosocial, no solamente con las personas afectadas directamente 
por la violencia; si no también con las poblaciones que estuvo inmersa indirectamente en el 
referido escenario. 
7. La violencia intra familiar ha aumentado por efecto de la violencia experimentada por los 
miembros del grupo familiar, el deterioro de la salud mental y el patrón de conducta que 
asigna al varón el rol de autoridad aún por medios violentos, elementos que confluyen en el 
hecho de que son los varones los que agreden física y psicológicamente a sus mujeres e hijos. 
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8. Las mujeres sobre todo viudas han asumido tareas tradicionalmente asignadas al varón, con 
gran potencial de auto generar recursos y contribuir en la tarea de la reconstrucción. 
9. Los efectos de la violencia y el desplazamiento en las zonas afectadas del distrito de 
Huancavelica, revisten diversos matices, incluyendo niveles de alta, mediana y baja 
intensidad de violencia y desplazamiento. 
10.El proceso de violencia significó una enorme pérdida de derechos de todo tipo: civiles,   
     políticos, sociales, económicos y culturales. 
11.Las desapariciones y demás violaciones de los derechos humanos, resquebrajaron el tejido   
     social, originaron grandes desplazamientos internos y como consecuencia ha dejado una   
     huella indeleble. 
12.Grandes sectores de la población vieron afectadas gravemente sus derechos: el derecho a la  
     vida, a la integridad personal, a la libertad, a gozar de garantías judiciales mínimas, a la  
     igualdad ante la ley, derecho a vivir en un ambiente de tranquilidad, el derecho al duelo y  
     enterrar a sus muertos.  
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